
EL FINAN CIERO e JUEVES 2 DE OCTUBRE DE 1997 

LA lec111ra-es1r11c111ra de los cuerpos: hace apenas 1111 

año Adri ana Ca latay ud, joven fotógrafa dcfcna nacida 
en la segunda mitad de los sesenta, realizó dos exposi­
ciónes individuales en donde ya se definían sus pcrsis l· 
entes búsquedas y un estilo. De hecho ambas muestras 
(Monografías, Casa del Lago, y Monografía del cuer­
po, Academia de San Carlos) parecían una so la que se 
continuaban entre sí . Alú se evidenciaba una transgre­
sión hacia lo sensua l del cuerpo, una ruptura con el 
desnudo prototípico (el fragmento corpora l que deriva 
hacia la sem iabstracción hasta el hartazgo) que en el fin 
de milenio p:ll'CCfa sin salida Los de Ollatayud se volvían 
así ejercicios que exp loraban la dualidad de las armonías 
corporales y sus fantásticas estructuras internas. 

En esencia, ésas eran propuestas visuales sobre la 
lectura de las apariencias. Alguno s delicados como 
annoniosos cuerpos se transparentaban, se abrían, se 
transfiguraban, hasta su casi desaparición para que 
emergieran los tejidos, los órganos, la estruc tura ósea. 
Del cuerpo y la piel ya no quedaba lo terso, lo erótico, 
sino una superfic ie endeb le por sus evidencias. Acaso 
sólo algunos resquicios de lo sensual pero dominad o 
pennanentemente por lo dramát ico de las figuras que 
sobresa lían de las somb ras (las luces incidiend o par­
cialmente hasta la disolución de los contornos. por lo 
tanto haciéndose evidente la oscuridad que envuelve al 

CLI CKS A LA DISTANCIA 

JOSé ANTONIO RODRÍGUEZ 

Desdoblamiento 
mismo cuerpo). Calatayud estnba con ello revitalizando 
y poniendo al día aquellas imágenes alvarczbravianas 
de u,cía o Mano que da ( 1940). o antes aún Sistema 
nervioso del gra11 simpático ( 1929) , que jugaban con el 
cuerpo y su interioridad. 

Su última exposición como becaria del Fonca, y con 
la que finaliza un año de beca. pareciera cami nar por 
esas rutas pero sin embargo mucho ha cambiado. Cala­
tayud no tiene más allá de c inco años de mostrar públi· 
ca mente su 1rabajo, pero pertenece a una generac ión (de 
unos cuantos , en efecto) que en poco tiempo ha expe­
rimentado nuevas propuestas (o añejos recursos ahora 
renovados) en la fotograíía de fin de siglo. 

Aunque sin un cuidado museográlico (cé<lulns e 
imágenes en sube y baja. fotos de fonn:110 meno r pega­
das a la pared , alambres que cruzan el muro pam 
sos1enerlas imágenes de formato mayor). en su mucs1ra 
Dcsdoblamicmo se encuentra unn visión llevada al 
límite de la rcílexión corporal. Porque si anics mostraba 
j óvenes cu1:11lOS para mostrar lo contenido en ello s. 

ahora recurre a un cuerpo decrépi to (aquel modelo 
lumpcn gay que Daniel Wcinstock exhibiera en Hom­
bres mirando hombres. Zona, 1993) como soporte me­
morioso e histórico. Un cuerpo de matices andróginos 
en donde ya no importa precisamente su definición 
sexual sino la memoria acumulada eo. él; un cuerpo 
lastimoso en su decadenc ia que muestra la experiencia 
contenida en su superficie; que se entrelaza , siendo él 
mismo anc iana memoria, con antiguos testimonios 
(viejos grabados detenidos en su piel) hasta volverse 
lectura en sí de un pasado; un discurso imbricado de 
piel, escritura y dibujo que adquiere un tono gótico en 
su resoluc ión: nuevamen te las densas sombras que 
rod.:an la efigie corporal y las luces laterales; los plie­
gues de la piel, caída que se vuelven sin embargo 
suste ntos de un barroco entramado de líneas. Un cuerpo 
a veces segmentado o expandido al tamaño natura l que 
a pesar de su historia depositada en él tendrá un destino 
irresoluble (los reSlos mortales de ese cuerpo que el 
espectador ve al Ras d~ la tierra y desde arriba). La 
lectura de los cuerpos como su estruct ura se ha vuelto 
ahora fatídicamente sombría. 

Desdoblamiento de Adrian a Calatayud puede verse, 
hasta este 5 de octubre , en el Centro Cultural San 
Angel; Revolución y Madero, San Angel. 


